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mundo, buscando que los principios de la Ilus-
tración: avance de la ciencia, respeto por las
personas y sus derechos, promoción de la demo-
cracia y el libre comercio se impusieran en el
mundo.

Como político era decidido, y eso lo llevó a
tener grandes aciertos, como la modernización
de la Marina de Guerra, cambiando su combus-
tible de carbón al petróleo, y a grandes errores,
como la vuelta al patrón oro o la invasión de los
Dardanelos. Hombre de familia, amante de su
mujer y padre de cinco hijos, descendiente de
uno de los más grandes genios militares de
Inglaterra, sir John Churchill, duke of Marlbo-
rough (Mambrú para los españoles), de quien
escribió su biografía.

Pero ni su alcurnia, ni su genio, ni su coraje
personal son los que lo hacen destacar. Su fama
viene de su visión política en un mes específico
de su extensa vida. En mayo de 1940, el nazis-
mo se ha impuesto en Europa, Francia ha caído,

el ejército inglés ha sido derrotado, ha abando-
nado su equipamiento militar en las costas
normandas y ha sido evacuado en Dunkerque. La
Unión Soviética está aliada con Hitler, EE.UU. no
quiere saber de otra guerra europea y se enor-
gullece de su aislacionismo. Italia y Japón están
aliados con Hitler, y él preside como Primer

Ministro un gobierno débil y en un
partido donde él es minoría. Es,
definitivamente, el hombre más solo
de la historia. En ese momento le
ofrecen la paz negociada, sus socios
políticos lo presionan, pero él tiene la
visión de que lo que estaba en juego era
mucho más que un pacto político. La
Segunda Guerra Mundial es la primera guerra
ideológica, y Churchill es el primero que la ve así
y entiende que la democracia no puede pactar
con la tiranía y, por eso, en uno de los famosos
tres discursos que se despacha en 1941 dice:
“Me preguntan cuál es nuestro objetivo y es la
victoria, cualquiera que sea su costo, a pesar de
todo el terror y no importando las dificultades y
rigores del camino, porque sin victoria no hay
sobrevivencia”. Así, Churchill se negó a negociar
la paz, continuó la guerra y salvó a la civilización
occidental de los totalitarismos. Eso lo hace el
británico más grande de la historia. n

Ministro, parlamentario, militar, literato,
marino, miembro alternativamente de los parti-
dos Liberal y Conservador, imperialista, antito-
talitario (anticomunista y antinazi por igual), ha
sido calificado como el ciudadano británico más
ilustre de toda la historia. Honor que no es
menor si consideramos que esa isla nos dio a
reyes como Enrique VIII, Isabel I y la reina
Victoria; a genios militares como Wellington,
Nelson y Marlborough y a brillantes científicos
como Darwin, Newton o Touring. Sin embargo,
sir Winston se empina por sobre los demás. ¿Qué
lo hace tan especial?

Ganó el Premio Nobel de Literatura, escri-
biendo más palabras que Dickens y Shakespeare
juntos. Antes de los 25 años había peleado cinco
guerras en cuatro continentes; fue jugador de
polo y pintor aficionado, pero antes que todo fue
el último político victoriano. Un hombre que
consideraba que el mundo anglosajón tenía una
misión civilizatoria que cumplir con el resto del
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“Churchill se negó a
negociar la paz, continuó
la guerra y salvó a la
civilización occidental de
los totalitarismos. Eso lo
hace el británico más
grande de la historia”.

El hombre más solo

CUENTAN QUE

En este gobierno, desde el oficialismo
se ha acusado a la derecha de la exis-
tencia de un ambiente obstruccionista
en el Congreso, que impediría destrabar
la agenda legislativa. Pero esta realidad
que se pretende instalar parece no ser
tan certera, y es que durante la admi-
nistración de Gabriel Boric, los proyec-
tos de ley han demorado 778 días en
promedio en aprobarse, un lapso que,
aunque parece extenso, está dentro de
los parámetros históricos. 

Así lo establece un estudio de Faro
UDD, realizado por Miguel Ángel Fer-
nández, Jorge Cordero investigadores
del centro y Raúl Opazo, investigador
externo.

En concreto, la investigación, titulada
“Tiempos de tramitación legislativa:
Una mirada al Congreso Chileno 1990-
2024” revela que, desde el gobierno de
Ricardo Lagos, el tiempo promedio para
aprobar una ley ha oscilado entre 600 y
900 días. De hecho, los 778 días de
Boric son un 7,33% más rápidos que los
835 días promedio del último gobierno
de Sebastián Piñera.

Según explica Cordero, “en relación
con el aumento de tiempo de tramita-

ción durante la segunda administración
de Sebastián Piñera, es relevante seña-
lar que dicha alza da cuenta de la diná-
mica legislativa a partir de la crisis de
octubre de 2019, dando cuenta de
mayor obstruccionismo que en la ac-
tualidad.”

Opazo agrega que el análisis demues-
tra que el Congreso actual no está
“paralizado por una oposición obstruc-
cionista”. Explica que esta percepción
puede ser más bien psicológica, resulta-
do de un desfase entre las expectativas
de cambio o reforma y lo que finalmente
se ha logrado. Sin embargo, destaca
que en los últimos años se ha alcanzado
un récord en proyectos aprobados.

Esto, pese a que, se aclara, las lla-
madas reformas estructurales suelen
demorar aún más por su complejidad.
Según el investigador, esto ocurre
porque los sectores políticos no han
logrado “un acuerdo sobre la profundi-
dad y dirección de los cambios”, convir-
tiendo el proceso en un tema puramente
político. Sin perjuicio de los efectos que
el sistema electoral o la distribución de
partidos en el Congreso pudiesen gene-
rar en el proceso legislativo”. 

Los proyectos de ley más lentos en
aprobarse suelen tratar sobre relaciones
exteriores, según establece el informe,
adecuar la normativa nacional a trata-
dos internacionales complica el proceso.
Además, según Opazo, las demoras se
concentran en sectores de difícil regu-

lación o en temas sociales que necesitan
tiempo para ganar aceptación, como la
reciente ley de cambio de orden de
apellidos. Esta última tardó 16 años,
reflejando la resistencia a modificar una
tradición que “privilegia el apellido
paterno”, destaca el experto. 

De hecho, el proyecto más lento fue
la ratificación de la Convención de la
Unesco de 1970, que comprometió al
país en la lucha contra el tráfico ilícito
de bienes culturales. En contraste, el
proyecto más rápido fue el que limitó el
alza del transporte público en 2019,
aprobado en solo un día para enfrentar
la crisis de octubre de ese año. 

El análisis resalta, asimismo, una
creciente tendencia del Presidente a
utilizar urgencias en proyectos de ley, lo
que le permite “fijar la agenda legislati-
va y ordenar los tiempos de tramita-
ción”. Estas urgencias establecen plazos
para el despacho de iniciativas en el
Congreso, pero no existen sanciones por
incumplimiento, y pueden ser renova-
das, retiradas o negociadas con las
comisiones parlamentarias.

Opazo señala que los parlamentarios
suelen respetar las urgencias, pues es
una “regla general en su cultura inter-
na”. De hecho, destaca que un proyecto
con urgencia tiene alrededor de 20
veces más probabilidades de ser apro-
bado en comparación con uno que no la
tiene. Durante esta administración, se
han aprobado 342 proyectos de ley, de
los cuales el 79% contaba con urgencia
presidencial. No es mucha la diferencia
si lo comparamos con el último gobierno
de Sebastián Piñera, que de los 504
proyectos aprobados, el 70% también
tenían urgencia. 

¿Atraso legislativo? Estudio descarta
obstruccionismo en el Congreso 

Durante la administración de Gabriel Boric, los proyectos de ley han
demorado 778 días en promedio en aprobarse.
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temporadas en la India y otras colonias.
Participó en la Guerra de los Boers,
salvando milagrosamente de la prisión en
la que estaba. Se dedicó a escribir artí-
culos periodísticos y a hacer charlas
públicas, lo que le dio experiencia
como orador. Sus argumentos
destruían a cualquier contendor y
su humor e ironía dejaban
evidencia de una mente rápida,
fina y despierta, que muchos
han querido emular. Estando en
política le tocó tomar duras
decisiones para controlar el orden
público y no le tembló la mano,
poniendo la vida y los derechos de los
civiles por sobre los de los delincuentes.
Como bien decía: “Un hombre hace lo
que debe, a pesar de las consecuencias
personales, a pesar de los obstáculos,
peligros y presiones, y eso es la base de
la moral humana”. Cometió errores, los
asumió y se supo reinventar en varias
ocasiones. Tras la Primera Guerra Mun-
dial y el abrir el flanco en Turquía con el
desastre de Gallipoli, asumió su error y
se enroló en la guerra, aceptando la
degradación en el rango. De primera
fuente pudo comprender la similitud
entre la guerra y la política, “en la pri-
mera mueres una vez y en la otra, pue-

des morir varias veces”. Fue ese sentido
de resiliencia lo que le permitió ser el
líder perfecto en los tiempos más oscu-
ros. Un hombre culto, con conocimiento
y convicciones. Una persona segura, con
sentido de verdad y bien objetivo, que
supo conducir de modo honesto, diciendo
lo real y no lo que las personas querían
escuchar. En esos tiempos difíciles, no
tenía nada que ofrecer, excepto “sangre,
sudor y lágrimas” y combatir codo a
codo, para salvar a Britania y al mundo
de un mal totalitario. n

A 150 años del nacimiento de Winston
Churchill, vale la pena ahondar en su
figura. Es, sin duda, uno de los personajes
más importantes del siglo XX. Conside-
rado el mejor de los líderes, el hombre
perfecto para resistir, levantar la cabeza
y vencer en la Segunda Guerra Mundial,
derrotando a Hitler en Europa. Fue
político y militar, además de historiador,
periodista, artista plástico y literato. Fue
honrado con el Premio Nobel de esta
disciplina en 1953, por “su dominio de la
descripción histórica y biográfica, así
como por la brillante y exaltada oratoria
en defensa de los valores humanos”.

Fue un hombre sabio y gran estratega.
Su conocimiento de la historia le permitió
comprender cosas que sus contemporá-
neos eran incapaces de visualizar. Estu-
diando la historia de su pariente, John
Churchill, quien peleó en las guerras
continentales contra Luis XIV, pudo
comprender lo que Adolf Hitler buscaba.
Lo entendió mucho antes de la guerra y lo
manifestó con firmeza, pero los “buenis-
tas” nunca quieren ver. Su postura crítica
frente a los apaciguadores le dio la razón.
Con los “cocodrilos” no se dialoga y en
democracia, el juego y la negociación,
solo puede hacerse con quienes creen en
las mismas reglas. Los totalitarios buscan
destruirla desde dentro. Luchó contra
Hitler y contra el comunismo, por las
mismas razones, morales. Era un hombre
de una línea, con principios fuertes que
chocaron varias veces con las directrices
de los partidos políticos a los que perte-
neció. Se cambió de partido varias veces,
defendiendo siempre su postura, sin
tranzar en lo esencial. Su célebre frase,
“Algunos hombres cambian de partido
por el bien de sus principios; otros cam-
bian de principios por el bien de sus
partidos”, lo retrata de cuerpo entero. La
noción de que tener las ideas claras y
defenderlas con fervor le traerá enemi-
gos. Las personas honestas que velan por
la verdad no buscan quedar bien con Dios
y con el diablo. 

Recibió una gran educación y fue un
ferviente lector. Fue militar, pasó largas
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“Las personas honestas que velan por
la verdad no buscan quedar bien con
Dios y con el diablo”.

blos de habla inglesa”, “Mi viaje por
África”, sus textos autobiográficos y
todas las crónicas de guerra que escri-
bió como corresponsal de “The Daily
Telegraph” y de otros periódicos de la
época. Y una notable biografía de
su padre, “Lord Randolph Chur-
chill”. ¿No es eso abundante
literatura, suficiente como
para considerarlo escritor?

¿No será que nuestra con-
cepción de la literatura se ha
reducido solo a un tipo? En sus
libros es posible encontrar una
prosa ágil, incluso —dicen algu-
nos— hasta profética. La autobiogra-
fía, se diga lo que se diga, es un género
literario. Las crónicas de guerra tam-
bién pueden ser literatura. Y están sus
“frases para el mármol”, verdaderos
relámpagos de un espadachín verbal
que expresa lo mejor de un humor
inglés refinado, como esta: “Nunca

llegarás al final de un viaje, si te paras
a tirar piedra a cada perro que pasa”.
Consejo muy pertinente en nuestros
tiempos de incontinencia verbal en las
redes sociales. O cuando llama a la
depresión que solía asaltarlo “su perro
negro”. Y falta todavía otra dimensión:
la de Churchill como personaje litera-
rio, él mismo es un arquetipo viviente,
que habría fascinado al mismísimo
Shakespeare. No solo es literaria,
entonces, su escritura, sino su vida
misma. n

En 1953, la Academia concedió el
Premio Nobel de Literatura a Winston
Churchill. Muchos dijeron —y tal vez él
mismo lo pensó— que era una manera
de compensar el que no se le hubiera
dado el Premio Nobel de la Paz, premio
que sí él esperaba recibir.

¿Es este el Premio Nobel de Litera-
tura más discutible de todos los que se
han concedido? Yo sería más prudente
en el juicio. A Churchill la literatura y la
palabra viva le brotaban por todos
lados. Lector ávido desde muy joven,
se apasionó por los clásicos (la “Enei-
da”, de Virgilio, entre otros) y leyó de
manera frenética y desordenada a
grandes historiadores (Gibbon, por
ejemplo), filósofos (Platón, Schopen-
hauer) o a Darwin. Fue, además, un
brillante orador, sus discursos pueden
alcanzar la categoría de discursos
poéticos.

Cuando las tropas alemanas avan-
zaban al Canal de la Mancha, Churchill
declamaba esta famosa proclama
dirigida al corazón del pueblo de In-
glaterra: “Defenderemos nuestra isla
cueste lo que cueste... lucharemos en
las playas y los océanos, lucharemos en
los aeródromos, lucharemos en las
iglesias, lucharemos en las colinas,
nunca nos rendiremos”. Un mantra que
movilizó a todo un pueblo, una palabra
al servicio de la libertad. Un discurso
que, además, suena y resuena bien,
una pieza sonora: “we shall fight on
the beaches...”. Un ejemplo de lo que
Rimbaud consideraba la más moderna
de las poesías, la de la palabra que
precede a la acción. Una palabra que
moviliza la realidad, órfica en un cierto
sentido.

La Academia resaltó “su maestría en
la descripción histórica y biográfica,
así como por su brillante oratoria en
defensa de los valores humanos”. ¡Y
escribió muchos libros! Una cuarente-
na. Ahí está su libro “La historia de los
Malkland Field”, otro sobre las campa-
ñas de los pastunes en la frontera
afgana. Están “La historia de los pue-
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“En sus libros es posible encontrar
una prosa ágil, incluso —dicen
algunos— hasta profética. La
autobiografía, se diga lo que se diga,
es un género literario. Las crónicas
de guerra también pueden ser
literatura”.
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